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	El vecino de mi follamiga


	Mi follamigo no estaba en casa. Me di cuenta por el eco vacío que hacían mis nudillos al golpear la puerta de su apartamento. No había nadie en casa. Y realmente necesitaba su cuerpo, necesitaba su carne y necesitaba su calor... necesitaba sobre todo su polla dura dentro de mí.


	"¡Joder!" gruñí, apoyando la frente contra la madera cicatrizada de la puerta, derrotado. "¡Jodidamente perfecto!"


	"¿Brian no está en casa?" dijo alguien detrás de mí con voz grave y gruesa.


	Me volví y vi a un hombre de pie en la puerta de al lado. Mirarle me hizo tragar saliva. Era más alto que yo, corpulento y fuerte: un pecho de barril que estiraba el algodón desgastado de su camiseta, grandes hombros y brazos de leñador. Sonrió al mirarme. Una cálida sonrisa amistosa, labios bonitos y un bigote muy masculino. El bigote hacía juego con su corte de pelo de soldado... pelo negro como el azabache... nunca había visto un hombre tan atractivo.


	"Sí, supongo que está...". No tenía ni idea de dónde podía estar Brian. Aparte de saber que le gustaba que le lamieran los huevos y que me metieran la polla por el culo, no sabía mucho de él. De repente, mis ojos se clavaron en la entrepierna de aquel tipo. Llevaba unos vaqueros ajustados y el contorno de su polla, cada vez más dura, era hipnotizante.


	"Lleva fuera un par de días", dijo el desconocido. "Dijo que volvería el domingo".


	El domingo. Faltaban tres días. ¿Cómo iba a durar tanto? 


	"Sabes... Me preguntaba cómo eras". El tipo de la puerta se rascó el ancho pecho, haciendo que los músculos se flexionaran y saltaran. 


	"¿Qué quieres decir? Empecé a acercarme a él... antes de darme cuenta estaba ante su puerta.


	Se echó a reír. "Os oigo pelearos todo el tiempo".


	"Lo siento". Sentí que la sangre se me agolpaba en la cara.


	"No lo hagas. A veces me masturbo con ella, con tus gemidos y esa mierda. ¿Pero sabes qué?"


	Tragué saliva de nuevo cuando alargó la mano enganchando el cuello de mi camiseta y tiró de mí hacia él.


	"Apuesto a que puedo hacerte gemir mucho más fuerte que él". Me agarró la nuca con la mano y tiró de mí para besarme. Brian no besaba... de hecho, no recordaba la última vez que me besó un tío. Pero este tío sabía besar. Sus labios eran gruesos y suaves, su lengua se introdujo en mi boca, saboreando sin avasallarme. Y aquel bigote me hacía cosquillas... me estaba volviendo jodidamente loca.


	Me arrastró hasta su apartamento y cerró la puerta de una patada. Tirando de mí por el salón, me manoseó el trasero, deslizando sus ásperas manos por la parte trasera de mis vaqueros, agarrando los orbes de mi culo. Gemí en su boca y me mordió suavemente el labio inferior. Lo siguiente que supe es que estábamos en su dormitorio y me estaba quitando la camiseta de un tirón por encima de la cabeza. En cuanto me hubo quitado la camiseta, volvió a apretarme los labios, y luego sus manos bajaron por delante de mis pantalones, acariciando mi agitada polla hasta que se empalmó por completo.


	Tenía las manos por todas partes, amasándome los hombros, acariciándome el pecho, pellizcándome los pezones hasta que chillé. Estábamos de pie junto a la cama cuando me desabrochó los vaqueros y, mientras se arrodillaba lentamente, bajándome los pantalones a medida que avanzaba, me besó y lamió el torso, mordiéndome las tetas y luego lamiéndome la curvatura de mi vientre.


	"Oh, Dios..." gemí mientras me succionaba en su boca. Su boca era tan suave, cálida y húmeda. Sus labios rodearon mi contorno y tiró de la cabeza de mi polla, chupando con fuerza y luego mordisqueando lentamente el tronco hasta que su frente se apoyó en mi vientre, y su barbilla maravillosamente fuerte y la barba de tres días se apoyaron en mis pelotas.


	Otra cosa que Brian nunca había hecho: nunca me había chupado la polla. Y mientras aquel hermoso desconocido sorbía, chupaba y metía la lengua en mi raja meada, me pregunté de repente qué había visto alguna vez en Brian.


	Pero no lo pensé mucho tiempo, pues un instante después aquel tipo me introdujo uno de sus gruesos y callosos dedos en el culo, haciendo que me flaquearan las rodillas, me temblaran las piernas y me echara la cabeza hacia atrás, extasiada. Mi esfínter se tensó en torno a su dedo, sin querer soltarlo. Empezó a girarlo en mi agujero como una llave en una puta cerradura. Luego me metió un segundo dedo, atornillando mi palpitante orificio con una precisión insoportable.


	Mis caderas se agitaron mientras lo agarraba por la nuca. Me levantó y me llevó lentamente a la cama, dejándome en el suelo sin perder ni un momento la posición de su mano en mi culo, ni la de sus labios en mi agradecida polla.


	De repente, estaba solo, desnudo en la cama, sin una boca caliente y húmeda en mi polla, ni dedos gruesos y ásperos en mi culo. Levanté la vista y vi a un extraño bien hecho que se quitaba la camiseta desgastada por encima de la cabeza. Sus enormes músculos pectorales se abultaban y ondulaban mientras bajaba las manos para abrirse los vaqueros.


	Vi unos rizos castaños al bajarse la cremallera, y la base gruesa y carnosa de un pedazo de carne de hombre de aspecto serio. Se bajó los vaqueros hasta los tobillos con un movimiento suave, se los quitó y se dirigió hacia la cama. Tenía la polla gruesa y larga, pero sólo medio dura. Pero cuando sus gruesos dedos la envolvieron, su carne palpitó y se hizo más gruesa y larga. Tragué saliva cuando se subió a la cama y se deslizó hasta que su cara quedó en mi entrepierna y su polla, aún dura, a menos de un centímetro de mi boca. 


	Sesenta y nueve. Otra cosa que nunca había hecho con Brian. Este tío me tenía succionado en su boca, hasta los huevos antes de que pudiera pestañear. Si había disfrutado con la mamada que me estaba haciendo de pie, la que me estaba haciendo en esta posición iba a acabar matándome. La forma en que mi polla de veinte centímetros se deslizaba por su garganta, la curva de su garganta coincidiendo con la curva de mi polla... sus labios y su garganta apretándose alrededor de mi polla. 


	Y no intentó meterme su monstruosa polla hasta la garganta. No, se limitó a dejarla allí, delante de mis ojos, larga y palpitante, saltando de vez en cuando, invitándome a tocarla. Así lo hice, mi mano envolvió el carnoso tronco, tan grueso que mis dedos no podían ni tocarlo... ni siquiera acercarse.


	Olía tan bien, una mezcla de sudor y cigarrillos, y un toque de aftershave. 


	Besé la cónica cabeza de seta y luego la lamí. El tipo gimió y se rió mientras se apartaba de mi polla reluciente de saliva.


	"Adelante", dijo, pasándome una mano por el pelo, por encima de la oreja y por la pendiente de la nuca. "Intenta chupar la punta".


	No quería nada más. Es que era tan jodidamente grande. Tenía miedo de no poder abrir la boca lo suficiente... ¡y luego estaba la idea de morir ahogado con la polla! Mis padres ni siquiera sabían que era gay... y no quería que se enteraran.


	Volvió a sorber mi polla, lamiéndola y chupándola hasta que sentí que todo mi cuerpo iba a estallar en llamas. Lo único que parecía capaz de apagar aquel fuego era el grueso y duro trozo de carne que seguía sacudiéndose tentadoramente ante mí.


	Hice girar la lengua sobre la cabeza bulbosa, como un cucurucho de helado, y luego me abrí del todo y aspiré aquella enorme cabeza de seta. Es tan maravilloso que una polla pueda estar tan dura y, sin embargo, cubierta de una carne tan deliciosa y suave.


	Entré en una especie de ritmo, chupando un poco más fuerte en consonancia con cada chupada del sexy desconocido. Pronto tuve toda la cabeza de su polla en la boca, y luego su primer centímetro, vacilantemente grueso. De algún modo, nos hizo girar hasta que estuvo tumbado encima de mí, y lentamente presionó contra mí, ensartándome la boca mientras se hundía profunda y duramente en mí. Sentí mi reflejo nauseoso mientras su enorme polla serpenteaba lenta e inflexible por mi garganta.


	Me sentía como si fuera a morir. No podía respirar, estaba segura de que iba a vomitar en cualquier momento y el corazón me latía con tanta fuerza que creía que se me iban a romper las costillas.


	Meció sus caderas dentro y fuera de mí, follándome la cara mientras me escupía la polla y empezaba a chuparme los huevos. Y la forma en que sus manos ásperas y enormes apretaban, tiraban y pellizcaban la tierna carne de mi culo. Sus dedos se deslizaban hasta mi raja, frotando mi sensible esfínter. Levanté las caderas para demostrarle que quería sus dedos dentro de mí. Pero lo que más ansiaba, lo que deseaba desesperadamente, era su enorme polla dentro de mí, destrozándome de dentro a fuera.


	Mi culo ardía y se retorcía deseando que estuviera dentro de mí. 


	Volvió a introducirme su dedo calloso, y luego otro, empujándolos dentro y fuera de mí. Gemí y moví las caderas; él soltó una carcajada. "Alguien tiene ganas de que le follen". Se zambulló de cara en la raja de mi culo y empezó a untar mi palpitante agujero con su lengua caliente y húmeda.


	Oh, Dios, pensé, aunque no podía decir ni una palabra con su polla todavía llenándome la boca y la garganta. Podía sentir cómo mi culo se retorcía sobre la cara de aquel tipo.


	Y como antes, de repente me encontré sola, desnuda y jadeante sobre la cama. Había sacado su hermosa jeta de mi culo y me había arrancado la polla de los labios. Esta vez tardé un momento en encontrarle. Estaba en la cabecera de la cama, sacando un preservativo de un cajón, abriéndolo, tirándose el envoltorio de aluminio por encima del hombro, abriendo de par en par el brillante condón elástico y colocándoselo sobre su gargantuesca polla.


	De repente, ya no estaba tan segura de querer que me follara. Claro que mi agujero lo pedía a gritos, y mi polla y mis huevos hormigueaban como fuegos artificiales del 4 de julio, pero si Brian me había dolido las dos primeras veces que me había follado, no podía imaginarme lo que sentiría con una polla como la de este tipo.


	¡Te sentirás como en el puto cielo!


	¡Dolerá como el puto infierno!


	Volvió a subirse a la cama conmigo, esta vez moviéndose sobre mí como un gran gato, y luego arrastró mi cuerpo hacia él hasta que mi culo quedó presionado contra su polla dura y sus pelotas llenas y pesadas.


	Sus brazos me cogieron las piernas por debajo de las rodillas y me las levantó por encima de la cabeza; sus labios rozaron los míos en un beso que ardía lentamente mientras dejaba que el peso de su cuerpo introdujera lenta y duramente su granítica erección en mi tembloroso y abierto agujero.


	Jadeé, gemí y balbuceé mientras su vara me empalaba, clavándose profunda y certeramente en mi interior, haciendo que mi propia polla no sólo se sacudiera hasta alcanzar una dureza infernal, sino que sintiera como si mi carga estuviera a punto de brotar de mi raja meada en cualquier momento.


	Mi cabeza se sacudió hacia atrás, contra el colchón, y luego hacia arriba, hasta que mi cara quedó enterrada en el pecho liso y bañado en sudor del desconocido. Jadeé y roí aquella hermosa carne. El ardiente desconocido bombeaba sin cesar dentro y fuera de mí, con su enorme polla emitiendo los sonidos más lujuriosos. Sentí que sus manos subían por debajo de mí y separaban los orbes de mi culo, ensanchando aún más mi agujero.


	Encontré el lóbulo de su oreja y lo lamí, chupé y mordí. Quería hacerle saber cuánto estaba disfrutando. Y cuando me agarró la cara y volvió a besarme, lo vi en sus ojos, en la forma en que me sonreía. Lo entendía, y estaba disfrutando de mí tanto como yo de él.


	Se echó hacia atrás y me puso de lado, tirándome de la pierna. Su polla salió de mí y sentí cómo me rozaba la raja mientras él se ponía de lado y volvía a clavarse en mi humeante conducto de mierda.


	Me agarró por el cuello y tiró de mí hacia él, besándome mientras su polla me desgarraba, sus caderas golpeando mi culo como una maldita piñata.


	Dios mío, pensé mientras su mano libre aplastaba mi pico, se deslizaba por mi vientre y finalmente envolvía con sus dedos mi polla babeante. No tardé mucho en sentir cómo se me agitaban los huevos y la cabeza de la polla me hacía cosquillas, luego me ardía, y entonces llegó mi carga, saliendo a chorros por mi raja meada y haciendo pequeños ruidos de salpicaduras mientras me corría sobre las sábanas de algodón.


	El tipo me tumbó boca abajo y me penetró de verdad, golpeando mi palpitante capullo como un bronco furioso. Gimió, luego rugió y se salió de mí, arrancándome la goma y rociando mi culo bien follado con un chorro tras otro de su cremoso semen. Me quedé tumbada, sintiendo cómo rezumaba sobre mi culo burbujeante, mientras él me untaba el trasero con su polla aún turgente.


	Me besó el cuello y frotó su polla empapada de semen contra la raja de mi culo.


	"¿Adónde vas a ir la próxima vez que necesites que te follen?". Sentí que mi polla se retorcía sólo por el tono de su voz.


	"Aquí mismo". Siseé, arqueando la espalda mientras me pellizcaba el pezón. 


	"Eso es lo que me gusta oír".


	 


	 




 


	Boxer rojo, blanco y azul


	Estaba limpia y mojada, recién salida de la ducha, con sólo una toalla enrollada alrededor de la cintura. Y era un encanto. Alto, con complexión de nadador y una bonita piel de aspecto cremoso. Y su cara era puro niño bonito. En cuanto lo vi pasar por el pasillo de la residencia, supe que quería follármelo. Quería saber cómo sonaba cuando se corría. Cómo se sentiría envuelto en mi polla. 


	Llevaba el torso desnudo y sólo un par de calzoncillos rojos, blancos y azules (con estrellas por todas partes, por todas partes) le quedaban ajustados alrededor de su pomposo pero voluminoso paquete. Llevaba un gorro de esquí de punto de colores a juego, con el pelo rubio desgreñado asomando aquí y allá por debajo.


	Se me puso enorme y dura sólo con mirarle.


	Sí, a Dios le encantó reunir a este tipo.


	Mi carne se hinchó bajo mi toalla, justo en su dirección, así que la seguí, y a él. A menos de diez pasos, se metió en una habitación a la derecha, dejando distraídamente la puerta abierta tras de sí.
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